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PIRINEOS. 
Excursión PI-230604: TRANSPIRENAICA CATALANA 
Llança - Llavorsí (del 23 al 26 de Junio). La ruta original tiene aproximadamente 350 Km y 
9.300m de desnivel acumulado de subida. 
Para realizar esta excursión utilice los planos de la guía de Jordi Laparra, a E. 1:40.000, 
realizados en el datum europeo 1950. 
 

Esta excursión la realizamos Albert 
Casanovas y yo, el que suscribe, que 
un año antes, después de regresar del 
Camino de Santiago por segunda 
vez,  necesitábamos un objetivo a 
largo plazo, que justificase nuestras 
salidas matinales de los sábados, en 
las cuales nos entrenamos por las 
sierra de Collserola. 
  
Nuestro planteamiento fue el de 
acercarnos a Llança en tren y volver 
en coche desde Llavorsí, por este 
motivo el sábado anterior nos fuimos 
con dos coches hasta Llavorsí, 
aparcamos el coche que nos traería de 
regreso a El Papiol, nos fuimos a 
desayunar y entre 11 y 12 de la 
mañana,  ya estábamos de vuelta en 
casa. 
 
Elegimos el puente de San Joan para 
no condicionar las vacaciones 
familiares, y por que consideramos 
una buena época para recorrer el 
Pirineo. Más tarde comprobaríamos 
que no fue una buena decisión, pues 
de igual forma que nosotros, fueron 
muchas las familias que decidieron 
aprovechar este fin de semana para 
pasarlo en la montaña,  lo cual hizo 
que la ocupación de las pocas plazas 
hoteleras de los pequeños pueblos se 
ocuparon en su totalidad. Nosotros no 
hicimos reserva por considerar que 

estaríamos solos por el pirineo (que gran error), y segundo, por querer hacer la ruta según nuestras 
posibilidades, sin forzar o vernos obligados a llegar a una población determinada por tener reserva del 
hotel para dormir. Es muy arriesgado forzar en una etapa de este tipo, en la que ya estás poniendo en 
juego toda tu condición física en la misma etapa. 
 
El día 23 a primera hora cogimos el tren en El Papiol, que nos llevó hasta la estación de Sants donde 
hicimos trasbordo y cogimos el tren que nos llevó hasta Llancà. Al tratarse de trenes comarcales, no 
considerados de largo recorrido, Renfe permite llevar las bicis sin empaquetar. En la estación de Sants,  
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tuvimos nuestras primeras 
peripecias,  al ir con bici y alforjas, 
teníamos dificultad para hacer el 
cambio de anden, pues con el peso de 
las alforjas, decidimos subir y bajar 
por las escaleras mecánicas, que a  
esa hora de la mañana estaban poco 
transitadas, en una de ellas Albert 
perdió el equilibrio, y bajó varios 
peldaños intentando agarrar la bici,  
hasta que consiguió recuperar 
nuevamente el equilibrio. Una vez en 
el tren, tuvimos aproximadamente 2 h 
para descanar, a las 9 h de la mañana 
estábamos en Llancà dispuestos 
iniciar la aventura. 
 
El primer día fuimos de Llancà a 
Albanyà, aproximadamente 70 km y 
1.140m de desnivel de subida según 
la guía de Jordi la Laparra (ya os he 
dicho que borre el Track Log de la 
primera etapa por falta de 
experiencia). Estos kilometros desde 
mi punto de vista son los más feos de 
la ruta, excepto la zona del pantano 
de la Boadella , son pistas que 
hablando de los pirineos, quedan 
cortas en cuanto a lo que esperabas 
de ellas, ahora, como pistas de otra 
ruta cualquiera, son pistas bonitas. 
 
 Cuando llegamos a Albanyà 
encontramos las primeras dificultades 
para encontrar donde ducharnos y 
pasar la noche. Esta excursión la 
planteamos, considerando que no 
necesitaríamos saco de dormir para 
hacer un vivac, pues pensamos que 
siempre encontraríamos una fonda, 
hotel, donde dormir. Después de 
preguntar a los vecinos, de hacer 
varias llamadas, encontramos un 
hotel a las afueras de Albanyà, donde 
pudimos dormir. Después de decirnos 
el precio por pasar la noche, pues no 
daban de cenar, comprendimos 
porqué era el único hotel en el que 
quedaba alguna habitación libre. 
 
El segundo día, era de noche, pues  
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todavía no había salido el sol y ya 
estábamos preparando las alforjas en 
la bicis. Hicimos unos 73 km con un 
desnivel acumulado de subida de 
2.592m (datos de mi GPS), hasta 
Tregurá de Dalt,  en esta etapa  
entramos de lleno en el Pirineo y se 
hizo justicia a su nombre, tanto en 
belleza como en dureza de la  
etapa. Comimos en Sant Pau de 
Seguries, y mientras comíamos 
comenzó a llover, vistas las 
dificultades del día anterior para 
encontrar donde dormir, comenzamos 
a realizar llamadas con la gran 
fortuna de encontrar en Tregurá de 
Dalt, que era el punto donde 
queríamos llegar este día. De no 
haber encontrado sitio en  
Tregurà, lo hubiéramos intentado en 
Sant Pau de Seguries,  al ser una 
población  relativamente grande, nos 
sería más fácil encontrar lugar para 
dormir. La fortuna nos volvía a 
sonreír, no tanto la lluvia, que nos 
quiso acompañar durante los 
siguientes 20 km hasta Tregurá, y que 
forma de llover, pero con nuestras 
capelinas y unos improvisados 
protectores para las alforjas, 
realizados con bolsas de plástico 
grandes, seguimos haciendo ruta. Una 
vez en la fonda llenamos las bambas 
de la bici con papel higiénico, para 
que el papel absorbiese la humedad 
interior de  bamba. 
 
El tercer día, como de costumbre, 
nos levantamos al amanecer y 
desayunamos unas torradas y 
embutido que los dueños de la fonda 
nos habían dejado en una mesa del 
comedor , junto con unos termos de 
café y leche. Desayuno que 
agradecimos, pues nos ayudó a 
afrontar la gran subida  que nos 
esperaba hasta el Collet de la Gralla, 
para descender hasta Ribes de Freser 
donde desayunamos unos bocadillos. 
 
 Siendo ya el tercer día, estábamos en  
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muy buenas condiciones físicas, pues 
para la hora de comer ya estábamos 
en Planóles, donde hicimos llamadas 
para encontrar donde dormir, sin 
tener éxito, pues nuestra intención era 
dormir en Toses o más adelante si 
nos garantizaban el dormir. Después 
de informarnos en el bar de diferentes 
números de teléfono, y hacer las 
correspondientes llamadas, sin tener 
éxito, decidimos llegar hasta Toses y 
buscar en persona, pues nos  
resistíamos a perder toda la tarde en 
Panoles sin dar pedal. De tal forma 
que poco más allá de las 4 de la tarde 
ya estábamos en Toses con 56 Km y 
2.292 m de desnivel acumulado de 
subida,  según mi receptor.  
 
Todo fue inútil, pues todo estaba 
lleno y no estábamos en condiciones 
de hacer un vivac, pues lo que más se 
agradece después de una  
jornada de este tipo, es el de una 
buena ducha, una buena cena y una 
buena cama, a lo cual no estábamos 
dispuestos a renunciar . Desde el bar 
de la estación hicimos multitud de 
llamadas a hoteles de diferentes 
poblaciones, y todo fue inútil, de tal 
manera que decidimos coger el tren 
que nos llevaría hasta Puigcerdà, 
localidad que nos desplazaba 55 km 
de nuestra ruta, pero que haríamos 
por carretera al día siguiente, y 
evidentemente saltándonos 
prácticamente una etapa de la ruta 
prevista. 
 
El cuarto día, antes de amanecer ya 
estábamos en ruta, teníamos que 
desplazarnos aproximadamente 55 
km por carretera para retomar a 
nuestra ruta. Es cierto que la carretera 
en el sentido que nosotros la 
hacíamos tiene tendencia a bajar, 
pero teniendo en cuenta los 
kilómetros que llevaban nuestras 
piernas, así como el peso de las 
alforjas, hicimos los 55 km en 2 
horas, un buen ritmo, síntoma de 
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nuestra buena preparación, de tal forma que a las 2 de la tarde estábamos comiendo en Llavorsí 
después de hacer un total de 105 km en el día y un desnivel de subida acumulado de 2.068m, según mi 
GPS. La anécdota del día, fue que mientras comíamos en el bar, algún gracioso, nos pincho las ruedas 
traseras de las 2 bicis. Lo que no sabía el gracioso, es que Llavorsí era el final de nuestra ruta, y que no 
repararíamos las bicis hasta llegar a casa. 
  
Después de dormir la siesta y darnos un baño en el río, recogimos el coche y nos volvimos para 
nuestro pueblo, felices y contentos de haber realizado Nuestra Transpirenaica. Después de reducir la 
excursión un día, pues la previsión era la de llegar a casa el Domingo, y llegamos el sábado, con  304 
km de recorrido y un desnivel acumulado de subida  de 8.092 m. ��

Ya corre por nuestra cabeza, la idea de la próxima excursión por el pirineo, que  será la de dejar el 
coche en Toses, llegar a Sant Joan de l'Erm haciendo el recorrido base de la Transpirenaica y volver 
por la variante, que se unen en Sant Joan de L'Erm, hasta Toses, pues la variante se bifurca a los pocos 
kilómetros de pasar Toses. Puede ser una ruta muy interesante. 


